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Volumen I 
 

 El propósito de Dios para el hombre 
Relación y dominio 

 
 

Dos temas gemelos de la Biblia son relación y dominio: 
 

 

Relación 

 

Dominio 
 

 

Ama a Dios con todo tu corazón 
 

 

Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo 

 

Los que conocen a su Dios 
 

 

Se esforzarán y actuarán 
 

Convertirse en un discípulo 

 

Hacer otros discípulos 
 

Nuestra pasión por Dios 

 

Nuestra compasión por las almas 
perdidas 

 

Invitación de Jesús: 
    “Venid a Mí” 
 

 

Mandamiento de Jesús: 
    “Vayan y ministren las 
necesidades de los demás” 

 

Produce frutos internos (amor, 
alegría, paz, longanimidad, 
dulzura…  

 

Produce frutos externos (cosecha de 
almas convertidas al Reino) 
 

 

Derecho a los negocios del Padre 

 

Experimentando los negocios del 
Padre 

 

Sus bendiciones y Su poder fluyen 
hacia nosotros 

 

Sus bendiciones y Su poder fluyen a 
través de nosotros a alguien 
necesitado. 

 
 

Los elementos clave de la relación entre Dios y el hombre. 
 

 
 

ELEMENTO DE RELACIÓN 
 
 

        

    HOMBRE A DIOS 
     

    DIOS AL HOMBRE 
 

Comunicación 
  

Hombre hablando con Dios 
  

Dios hablando con el hombre     

 

Amor 
  

Hombre amando a Dios 
  

Dios amando al hombre               
 

Confianza 
 

Hombre confiando en Dios         
  

Dios confiando en el hombre           

 
 

 

Niveles o profundidades de relación 
 

 

En los evangelios vemos cuatro círculos y círculos internos de los doce discípulos en su 
relación con Jesús: 
.   



2 

1. El apóstol Juan estaba en el círculo más íntimo: “el discípulo a quien amaba Jesús, el 
mismo que en la cena se había recostado al lado de él” (Juan 21:20). 
 

2. Pedro, Jacobo y Juan, en el círculo interno, fueron los únicos discípulos que presenciaron 
la transfiguración de Jesús: “Aconteció como ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al monte a orar. Y entre tanto que oraba, la 
apariencia de su rostro se hizo otra, y su vestido blanco y resplandeciente” (Lucas 9:28-
29). 
 

3. Los otros ocho discípulos. Todos estos hombres esperaron en el aposento alto y estuvieron 
presentes cuando se derramó el Espíritu Santo en el día de Pentecostés. Todos se 
convirtieron en grandes hombres, que se trasladaron al círculo más íntimo, y su ministerio 
impactó a su mundo, convirtiéndose en mártires por el evangelio de Jesucristo. 
 

4. Judas estaba en el círculo exterior. Recibió la más alta vocación cuando fue elegido como 
uno de los doce discípulos. Él rechazó su vocación y alguien más tomó su lugar. Algunas 
de las palabras más tristes en la Sagrada Escritura describieron su vida: “y era contado con 
nosotros, y tenía parte en este ministerio. Porque está escrito en el libro de los Salmos: 
Sea hecha desierta su habitación, y no haya quien more en ella; y: Tome otro su oficio” 
(Hechos 1:17, 20)  
 

 

Cuanto más estrecha es la relación con Dios, mayor es la revelación de Dios 
 

 

Es evidente que Pedro, Jacobo y Juan disfrutaron de una relación más estrecha con Jesús 
durante Su ministerio terrenal que los otros discípulos. Participaron en un tiempo único de 
enseñanza y oración a solas con Jesús. Solo ellos presenciaron la revelación de Jesús en Su 
gloria cuando se transfiguró ante ellos, la brillante luz que brillaba de Él. 
 

Además, después de que Juan fue testigo de la Transfiguración, algo cambió radicalmente en 
su relación con Jesús. A partir de entonces, se le llamó “El discípulo al que Jesús amaba”. 
Ciertamente, Jesús amaba a todos los discípulos, pero el vínculo especial de Juan era más fuerte 
que los demás en ese momento. 
 

Cuando Dios escogió quién pintaría las últimas pinceladas del Nuevo Testamento, el 
privilegiado para registrar la Revelación de Jesucristo, seleccionó a Juan, el más cercano a Él 
en relación. Para entonces, los otros discípulos habían impactado grandemente a su mundo con 
su dedicación a Jesucristo y habían muerto como mártires. Hubo un intento de matar a Juan 
hirviéndolo en una olla de aceite caliente, pero fue liberado milagrosamente. 
 

Para entonces, Juan posiblemente tenía 80 años. Después de todo su amor, sacrificio y 
sufrimiento por Jesucristo, parece que debería haber pasado sus últimos días como un apóstol 
respetado viviendo en paz. Pero Dios designó una asignación más para Juan, una que lo 
transportó como prisionero a Patmos, una isla remota y solitaria. Pero no hay barreras que 
puedan prevenir o disminuir la relación de uno con Jesús. Juan estaba en el Espíritu en el día 
del Señor; no había nadie más, solo Jesús y Juan. 
 

Apo. 1:10, 12-16 
10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de  
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trompeta, 
12 Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, 
13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una 
ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro. 
14 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama 
de fuego; 
15 y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como 
estruendo de muchas aguas. 
16 Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su 
rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. 
 

Juan no vio a Jesús como lo había visto en Su ministerio terrenal, como el humilde pastor o el 
Salvador sangrante y sufriente. En esta revelación, vio a Jesús como el león de la tribu de Judá 
en todo Su poder, gloria y majestad; como el Rey de reyes y Señor de señores. 
 

• Si queremos experimentar una revelación mayor de Jesucristo, también debemos 
desarrollar una relación más profunda con Él. 

 

Este encuentro especial solo ocurrirá cuando nosotros, como Juan, dejemos el ajetreo y el 
bullicio de las distracciones de la vida y subamos la montaña de la oración para estar a solas 
con Jesús. Esto requerirá un sacrificio de nuestro tiempo y un cambio de nuestras prioridades 
y agendas. El escenario será aislamiento sin distracciones, donde tendremos: 
 

- Una nueva revelación de Jesús en su belleza y gloria hasta que Él sea elevado al centro 
mismo de nuestra vida, mientras que todas las demás prioridades se confunden con el fondo. 

 

- Una revelación de nosotros mismos, de quiénes somos ahora y de lo que Él desea hacer con 
nosotros y por medio de nosotros - trabajando en su reino. 

 

- Una revelación de Su voluntad, mente y amor comparada con la nuestra. 
 

Cuando hayamos experimentado este encuentro con Jesús, su luz brillará a través de nosotros, 
afectando a nuestro mundo oscuro y dolorido. Estaremos sentados en lugares celestiales y 
cantaremos la canción de los redimidos registrada en el libro de Apocalipsis. 
 

- “La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el poder y la 
fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén”.  

 

- “¡Aleluya! Salvación y honra y gloria y poder son del Señor Dios nuestro”.   
 

- “¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina”. (No solo reinando sobre el 
universo, pero gobernando y reinando en nuestras vidas). 

   

Consulte la siguiente página para ver la tabla de contenido seguida de algunas de las gráficas 
clave de PowerPoint para este libro.   
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